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Acerca de la fecha de origen de los 
puquios de Nazca 

Introducción 

Indagar una fecha correcta o probable 
del establecimiento en Sudamérica occidental del 
sistema de manejo de agua -conocido en el Perú 
como puquio, y genéricamente llamado galería fil ­
trante o qanat- es importante porque su supuesta 
existencia a mediados del primer milenio d.C. ha 
sido un elemento importante en la reconstrucción 
de ocupaciones humanas prehistóricas en la 
reg ión Nazca. Cuando propusimos por primera 
vez1 que los puquios databan del periodo colo­
nial, nuestra sugerencia no tuvo aceptación uni­
versal. Los estudiosos argumentaban, a partir de 
las fechas del método radiocarbónico, que los 
puquios de Nazca databan de más o menos un 
milenio antes de la llegada de los españoles2. Los 
estudios de patrones de asentamiento también 
han sido usados para apoyar la conclusión de 
una invención temprana3. 

Se ha utilizado argumentos históricos y 

1Barnes y Flcming 199 1. 
2Clarkson Y Dorn 199 1. 1995; Dorn et al. 1992; Dorn y Clarkson 199 1; 
Sdverman 1993: 11. 
3Schre iber 1989. 1993; Schreiber y Lancho Rojas 1988, 1995. 
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lingüísticos como apoyo adicional del origen pre­
histórico de este mecanismo4. 

De las tres líneas del argumento presen­
tado en favor de la teoría de la invención prehis­
pánica de los puquios de Nazca se desprenden 
errores. Los datos, cada vez más y de manera 
más clara, indican un origen colonial de las 
galerías de filtración en Sudamérica. La continua 
afirmación de un origen prehispánico de los 
puquios se debe tanto a la ideología como a la 
comprensión de la evidencias. 

Primero se propuso una fecha prehistóri­
ca para los puquios de Nazca, sin ninguna 
referencia a la presencia de las galerías filtrantes 
en la península Ibérica. No obstante, gran parte 
del centro y sur de España, y las islas Canarias y 
Baleares, son irrigadas a través de galerías fil­
trantes medievales y renacentistass. 

4Rostworowski 1998; Schreiber y Lancho Rojas 1995: 244-246. 
5Barnes 1995. 
6Barcel6 1983; Barceló et al. 1988: 2 17-231; Barnes y Aeming 1995. 1991: 
50; Bcrtrand y Cressier 1985; Aeming y Barnes 1993: 366; Gil Albarracfn 
1992: 222; Glick 1972: 5-6, 20-26; 1992: 93 1, 980-982. 
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También hay galerías filtrantes coloniales en 
México7 , Chile8, y en otras partes del Perú9. 

Las galerias filtrantes en el mundo 
hispano 

Una galería filtrante es un túnel con una 
gradiente suave que llega hasta el agua dentro 
de una colina o lecho de un ríolD. Se encuentra la 
capa acuífera por la excavación de una serie de 
pozos verticales en línea recta hasta llegar al 
agua. Los fondos de los pozos son unidos con 
el túnel. Alternativamente, se puede excavar una 
zanja hasta el nivel del agua cuando se lo 
encuentra cerca de la superficie, alineando la 
base de la zanja, y luego construyendo un techo 
con una serie de dinteles. Después, se puede 
cubrir el techo con tierra, dejando pozos de ven­
tilación en intervalos. 

Las galerías filtrantes pueden haber exis­
tido en España antes de la invasión islámica de 
principios del siglo Vlll11 . Sin embargo, los con­
quistadores árabes y sus sucesores cristianos 
construyeron y mantuvieron muchos sistemas, 
siendo los más conocidos los de Madrid, que fun­
cionaban a principios del siglo x1111 2, y que fueron 
remodelados y ampliados a principios del siglo 
XVll 13. También se han encontrado galerías fil­
trantes en Alicante 14, en el valle Alhama cerca de 
Purullena1s, en el valle Almanzora1 s Almería17 

' ' 
Cádiz18, Carmona19, Ciudad Rea120, 

7Beekman el al. 1999: Cleek 1972; Seele 1969: Wilken 1990: 282: Woodbury 
y Neely 1972. 
8Bames y Fleming 1991: 52-54. 56: Fleming y Barnes 1993: 365 Figura 2: 
Figueroa 1998. 
9Bames y Fleming 1991: Figura 3 y Cuadro l. En base a los registros de 
archivos y de campo, hemos identificado muchos sistemas similares en el Pení 
y en Chile. 
lOo avis y Wilson 19 19. 
11 Bames y Fleming 1991: 50: Caro 1634: folio 154 r: Fleming y Bames 1993: 
366; Glick 1979: 226; Lévi-Provencal 1938: 22: Vitruvius Pollio 1962-1970 
[c.30 A.C.]: Libro 8. 1.6. Diodorus Siculus discute el uso de las galerías para 
drenar las minas ibéricas (1993 [siglo I A.C. ] Vol. rn. libro 5, capítulo 35, 
sección 37. páginas 197-1 99). 
12Braun 1974: 77- 111 ; Goblot 1972: 135-1 37; Herrero García 1930: Oliver 
Asín 1959; Troll 1963: 3 13-330: Troll y Braun 1972. 

13Aznar de Polanco 1727. 
14Cleek 1972: 11. 
15Bertrand y Cressier 1985: 133. 
16Llobel 1958: 18, citado en Bertrand y Cressier 1985: 11 6. 
17Gómez Cruz 1989 11: 1101-26; Glick 1992: 980; vidimus Setiembre 1994. 
180liver Asín 1959: Goblol 1972: 139. 

19Caro 1634: fol.1 54, col.l fr ]. 

20V,dimus Setiembre 1994. 

Cocentaina21 , Córdoba22, Crevillente23, 
Guadalajara (Arriaca Romana)24, Guadix2s, 
Huelva2s, Murcia27, Rago12a, en Cataluña entre 
Reus y Tarragona29, Sevilla3o, Valladolid31 , 
Villacañas32, Zalamea33, y, posiblemente, 
Granada. Las islas españolas de Mallorca e Ibiza 
también fueron irrigadas por galerías filtrantes34. 

La colonización española de las islas 
Canarias, fuera de la costa atlántica de 
Marruecos, muestra cómo se utilizaron las 
galerías filtrantes para estabilizar la ocupación 
ibérica, proporcionando agua tanto para fines 
urbanos como agrícolas. El control español sobre 
las Canarias se consolidó antes de 1496 y las 
islas crearon un importante vínculo en la trans­
ferencia de tecnología para agricultura hacia el 
Nuevo Mundo35. Eran necesarios los trabajos 
extensivos de ingeniería para transformar las 
Canarias en tierras productivas. Como en el 
Mediterráneo, las precipitaciones ocurren casi 
totalmente en otoño e invierno. La lluvia se con­
centra a lo largo del contorno de mil metros en las 
partes centrales de las islas, las cuales se erigen 
en elevaciones de hasta 3,750 metros. Sin 
embargo, las tierras agrícolas más apropiadas se 
encuentran cerca de la orilla del océano, donde 
no cae la lluvia. Una serie de arroyos corre cues­
ta abajo de los picos de las montañas. Estos 
arroyos generalmente están secos en la superfi­
cie, pero pueden transmitir filtraciones de agua 
subterránea. La tarea de los irrigadores era 
recolectar agua de la tierra, la fuente principal de 
irrigación, y traerla dentro -de rocas volcánicas, 
hacia campos cultivados. Hay evidencia 
circunstancial de que los Guanches, los 
habitantes nativos de las islas Canarias, 
construyeron simples canales abiertos antes que 

21Glick 1992: 980. 
22Glick 1979: 226: vi di mus 1987. 
23Barcel6 el al. 1988: 217-231 ; Glick 1979: 226; 1992: 980. 

24Goblol 1972: 137. 

2SBertrand y Cressier 1985: 133. 
26CJeek 1 972: 11. 
27Glick 1979:226. 
28Bertrand y Cressier 1985: Sáenz Lorile 1977 citado en Bertrand y Cressier 
1985: 11 6: vidimus Setiembre 1994. 
29Goblot 1972: 140. 
3oVidimus 1 987. 

31Goblol 1972: 137. 

32Glick 1992: 93 1. 
33caro 1634: fol.154, col ! (r]. 

34Barcel6 1986, 1987; Glick 1992: 980, 982. 
3SGJick 1972: 26 
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fueran conquistados por los aventureros 
españoles36. Sin embargo, los túneles volcánicos 
naturales de las islas Canarias no fueron modifi­
cados .en sistemas de tipo qanat hasta fines del 
siglo XV o principios del siglo XVl37. Las Canarias 
proporcionaron un modelo obvio para el Perú y 
Chile . . 

En México, la construcción de galerías fil­
trantes empezó en 1526 en Acatzingo-Tepeaca, 
en el estado de Puebla y en la ciudad de Puebla 
de los Angeles misma en la década de 157038. La • 
historia inicial de los sistemas de Tehuacán, 
quizás los más conocidos en México, no resulta 
clara, pero se ha establecido que tienen origen 
colonial39; mediante excavaciones y estudios de 
patrones de colonizaciones se ha determinado 
que se centraban en casas y haciendas religiosas 
coloniales4º. Las galerías filtrantes también se 
construyeron en épocas virreinales en Parras en 
el Estado de Coahuila, en Santa Catalina cerca 
de Monterrey, en Tecamachalco en el Estado de 
Puebla, en la región de Huasteca, y probable­
mente en Cerralvo, Nuevo León y en varios 
poblados del Estado de Oaxaca41 . Una investi­
gación extensa de sistemas coloniales o del siglo 
diecinueve en la región de Guadalajara, Estado 
de Jalisco, ha sido recientemente publicada42. 

El carácter supuestamente único de los 
puquios de Nazca. 

Pese a que las galerías filtrantes eran 
comúnmente construidas por planificadores 
españoles como parte de su colonización en 
regiones áridas tanto en el Nuevo como en el 
Viejo Mundo, los puquios de Nazca han sido 
considerados, en el Perú y entre los peruanistas, 
como prehispánicos, probablemente una inven-

36 Glick 1972: 5. 

37Glick 1975: 6. 20-21. 
3Sseele 1969: 3. 
39Woodbury y Neely 1972: 139- 144. También véase al respecto Hernández 
Garc/adiego y Hcmández Garc/adiego 1987. 
40Cleek 1972: especialmente 11-1 2. 
4 tCJeek 1972: 11 -14, 18; Goblot 1972: 142 ; Humlum 1964: figura 4, figura 
24. mapa; Candelaria Saenz, comunicación personal 1991; Seele 1969; 
Woodbury y Neely 1972: 139- 144; vidimus 1999 . 
42Beckman et al. 1999. 
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ción independiente de la cultura Nazca que surgió 
en el primer milenio a.c.43 En 1988, una promi­
nente arqueóloga y su colega peruano afirmaron 
que "los puquios constituyen una invención única 
en el Perú, y probablemente en el Nuevo Mundo 
"44. Entre los arqueólogos e historiadores que tra­
bajan en el Perú, esta afirmación esencialmente 
no fue cuestionada hasta nuestra publicación de 
199145. 

Sin embargo, sólo hay que cruzar la fron­
tera con Chile para ver funcionar galerías fil­
trantes a ambos lados del valle Azapa, en los 
oasis Pica/Mantilla, y en otras partes del Norte 
Grande46, mientras que Vázquez de Espinosa 
mencionó uno en el valle de Huasco al norte de 
La Serena47. El reciente trabajo de la estudiosa 
chilena Carolina Figueroa ha proporcionado 
detalles documentarios frescos sobre la fun­
dación y desarrollo de las galerías filtrantes de 
Pica durante el periodo colonial. Estas fueron ini­
ciadas en algún momento entre 1657 y 167 4 . La 
expansión continuó durante el siglo XVlll4ª. 
Asimismo, los registros del Juzgado de Aguas de 
Lima colonial, ahora conservados en el Archivo ' 
General de la Nación49, en el Perú, contienen 
muchas referencias a galerías filtrantes colo­
nialesso. Las galerías, similares a las de Madrid, 
fueron incorporadas al sistema de agua municipal 
de Lima al menos desde el siglo XVII, y a 

43 A.G.N., Aguas 3.3.13.28. (1794); AuzaArcc 1948: 86-87; Aveni 1990: 26-
28; Clarkson 1990: 117-119; Clarkson y Dom 1991: 33-34, 39-42; Dom et al. 
199 1: 136-143. 145-149; González García 1934: 207-222; Handingham 
1987:191; Horkheimer 1960; Kobori 1960: 80, 81, 83,419; Kosok 1965: 58; 
Markham 1978 (1 856): 46-47; Mejía Xesspe 1939: 556-569; Miller 1829:220; 
Morris y Von Hagen 1993: 87-88; Perú, ONERN 1971: Vol.1 : 202; Petersen 
G. 1980: 21 , 35, 43-44; Raimondi 1874, I: 166; Regal 1943: 21 2-213; de 
Reparaz 1958:1-62; Rossel Castro 1977: 175- 176; Rostworowski 1998: 141-
149; Schreiber 1989: 69-79, 1993; Schreiber y Lancho Rojas 1988: 51-62; 
Silverman 1993: 9-11. 
44Schreiber y Lancho Rojas 1988: 51. 
45Bames y Fleming 1991. Hermano Trimbom (1967) brevemente sugirió su 
posible origen español. 
46sarnes y Fleming 1991 : 50-55, 1993: 365 figura 2; Jorge Hidalgo L., pers. 
com. 1998. 
47Vázquez de Espinosa 1992 (c. 1624]: Sección 1020, p. 968. 
48Figueroa 1998. 
49Barnes y Fleming 1991: 51 ff; Rostworowski 1998: 142 reconoce que 
hemos estudiado esos documentos, y sostiene haber hecho lo propio ella 
misma, aunque no prnporciona ninguna información sobre qu~ documentos 
espec íficos examinó. 
50sarnes y Fleming 1991 : 54, Cuadro 1; a las galenas filtrantes enumeradas 
en Perú, Barnes y Fleming (1991 : Cuadro 1) podemos añadir Palpa (Markham 
1991 (1852-531:52), y buenas posibilidades observadas en el campo cerca del 
sitio de Orno, en la parte central del valle de Moquegua (Paul Goldstein, pers. 
com. 1994 }, y cerca del sitio de Hacha en el valle de Acarf (Roger Robinson, 
pers. com. 1994). John Topic (pers. com. 1998) registró un posible puquio en 
Santiago, provincia de Bolívar, al sur de la sierra ecuatoriana, y nos ha pro­
porcionado fotos. 
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principios de 
proporcionaban 
capitaIs1 . 

la década de 1980 aún 
dos por ciento del agua de la 

Aquellos que defendían la teoría del ori­
gen prehistórico de la construcción de los 
puquios de Nazca se han basado en una 
variedad de argumentos para defender sus afir­
maciones. Aunque rápidamente se cayó en la 
cuenta de que la supuesta naturaleza única de 
los puquios de Nazca era falsa, era necesario 
que demostremos cómo los argumentos sobre su 
radical diferencia de, y en consecuencia, prece­
dencia a otros sistemas similares en el mundo 
hispánico eran falaces52 . Sin embargo, mientras 
la presencia expandida de los puquios en el 
Nuevo Mundo ya ha sido tácitamente aceptada, 
se esgrimen otros argumentos en favor de la pri­
macía temporal de los de Nazca. Es necesario 
sintetizar y analizar cada elemento del argumen­
to a fin de demostrar su falsedad. 

Comentarios sobre argumentos 
utilizados en defensa de un origen 

prehispánico de los puquios de Nazca 

Mientras uno se pregunta cómo se 
puede continuar afirmando que las galerías fil­
trantes de Nazca precedieron a sus exactos 
análogos en el resto del Nuevo Mundo por lo 
menos en un milenio, a pesar de las evidencias 
que demuestran que la construcción y el uso de 
este sistema de manejo de agua era rutinario 
entre los agricultores españoles de fines del 
medioevo, la primacía de Nazca es la ortodoxia 
actual en el Perú. Los que opinan que los 
puquios de Nazca fueron construidos a mediados 
del primer milenio d.C. se basan esencialmente 
en tres argumentos separados, como men­
cionamos anteriormente: la fecha del método 
radiocarbónico; los estudios arqueológicos de 
patrones de asentamiento; y documentación 
histórica antigua. Sin embargo, recientes trabajos 
en el Perú y en otras partes que aún no han sido 
completamente analizados por quienes estudian 
los temas de galerías filtrantes , han alterado 

51 Bam es y Fleming 1991: 52. 54 Cuadro 1; Cerdan de Landa 1793; Caravedo 
Molinari 1983 . 

52Bames y Fleming 1991: 59-6 l. 

radicalmente los términos del debate, y han 
hecho que el planteamiento de un origen prehis­
pánico de los puquios de Nazca, y de cualquier 
otro sistema similar en el Nuevo Mundo, parezca 
muy poco probable. 

Los argumentos del carbono 14 

Hasta 1991, los estudiosos que 
defendían el origen prehispánico de los puquios 
de Nazca consideraban que tenían buen asidero 
en las ciencias físicas en virtud de dos fechas 
arrojadas del carbón radioactivo (14C) por el 
Espectrómetro de Masa Acelerador (AMS), en 
muestras tomadas en los puquios de Nazca de 
Orcona y Cantalloc53. El contexto arqueológico 
preciso en el cual se tomó estas fechas sigue sin 
ser conocido, y los estándares bajo los cuales se 
recuperaron las muestras no han sido reporta­
dos54. 

Sin embargo, se ha comprobado que no 
es posible demostrar las fechas AMS de Nazca. 
En 1996, el científico responsable de su ejecu­
ción retiró todo su material de trabajo con el argu­
mento de que había descubierto que su 
metodología era incorrecta en su esencia55. 
Poco después aparecieron artículos que cues­
tionaban la pureza de su técnica de laboratorio56 . 

Ahora resulta claro que, sean cuales fueran los 
méritos de las afirmaciones hechas por los 
involucrados en este asunto, ya no es posible 
aceptar las fechas AMS publicadas que indicaban 
que los puquios de Nazca databan de mediados 
del siglo VI d.C. 

Sólo hay otras tres fechas 14C de los 
puquios de Nazca. Dos fueron obtenidas por 
Hermann Trimborn a partir de elementos de 

53 Clarkson y Dom 1995: 61 ; Clarkson y Doro 1991: 40 y Cuadro 1; Dom y 
Clarkson 1991; Dom et al. 1992: Cuadro l. 

54FJeming y Bames 1994: 6· 7. 

55Dorn 1996; 1997; 1998. Dom argumentaba que nuevos trabajos. suyos y de 
otros, han revelado que el barniz de roca a partir del cual ha estado tomando 
las muestras de carbono no estaba biológicamente o químicamente cerrado. 
Es decir, el carbono recuperado de debajo de los barnices del desieno ya no 
puede considerarse como no contaminado por posterior acción bioquímica. 
Por lo tanto, según Dom, no se puede deducir una fecha confiable a partir de 
material orgánico atrapado debajo de las capas de barniz de roca. Esta con­
clusión significa que todo e l cuerpo de trabajo de Dorn basa!lo en el uso de 
AMS para detenninar la fecha mediante el carbono ya es cuestionable. 
56Beck e t al. 1998; Bednarik 1997; Dalton 1998a. 1998b, 1999; Dom 1998; 
Malakoff 1998, 1999. 
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madera en los puquios de Cantalloc y Majoro 
(o Majore). Las fechas fueron registradas como 
110±100, 1840 d.C., Bonn-1971 (15ºS, 75º W), y 
140±100, 1810 d.C., Bonn-1972 (15ºS, 75ºW)S7. 

Además, una fecha determinada por el Consejo 
Nacional Peruano de Ciencia y Tecnología del 
dintel de madera de un puquio de Visambra es 
124±65 BP (SMU 2237; madera; 13C= -26.8) y es 
paralela a los resultados de Bonnss. Estas fechas 
fueron descartadas debido a la probabilidad del 
frecuente reemplazo de elementos de construc­
ción de madera en los puquioss9. De hecho, el 
trabajo de Trimborn y la contribución del Consejo 
Peruano son de crucial importancia, ya que 
involucran el principal problema con el concepto 
de usar cualquier elemento sólo para determinar 
la fecha de la construcción inicial de un puquio. 
Cualquier componente estructural únicamente 
puede ser parte de una ampliación, reemplazo o 
reparación6º. Hay muchos ejemplos registrados 
de reparación, ampliación y reconstrucción, tales 
como en el de la Hacienda Taruga en 192561 . 

Los argumentos de patrones de 
asentamiento 

Desde 1985 Katharina Schreiber y Josüé 
Lancho Rojas han dirigido un estudio arqueológi­
co sobre el drenaje de Nazca62 • Ellos postulan 
que "antes del periodo de construcción y uso de 
los puquios, los lugares de vivienda permanentes 
deben haber sido escasos o inexistentes en 
medio de los valles secos"63_ Esto se debe a que 
durante la temporada seca y las sequías, la capa 
acuífera llega a diez metros por debajo de la 
superficie en la porción central del valle de Nazca 
y no hay agua de superficie aparte de pequeños 
manantiales en las márgenes del valle. Schreiber 
y Lancho Rojas implícitamente asumen que se 
trata de un nivel freático invariable con el paso de 
los siglos, y lo describen como "demasiado pro­
fundo ... para ser derivado convenientemente por 
pozos"64. No obstante, un pozo de cinco metros 

57Scharpcnseel y Pieúg 1974 : 164. 

58schreibcr y L.incho Rojas 1995: 248. 

59Clarkson y Dom 1995: 58; 199 1: 39-40. 

60Bames 1992. 

6I J<roeber y Collier 1998 [1 926]:83. 
62Schreiber 1989; Schrciber y Lancho Rojas 1988; 1995. 

63Schreiber y Lancho Rojas 1995: 248. 
64Schreiber y Lancho Rojas 1995: 232. 
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se ha usado en el valle de Tehuacán, en México, 
en las épocas Paleoindio / Arcaico Temprano 
(hace unos 6 mil a 1 O mil años antes del 
presente). 

Un túnel de galería filtrante colonial 
subyace a este pozo ahora seco, sugiriendo 
ambos niveles de agua fluctuante, y accesibili­
dad, ya sea a través de simples pozos o túne­
les de elaboración de agua en esta ubicación 
comparable6s. 

Los argumentos sobre la relación de los 
patrones de asentamiento con la edad de los 
puquios se basan en suposiciones circulares. 
Una fecha de Nazca 5 se asignó a algunas de las 
colonizaciones en el valle de Nazca a partit de la 
seriación de la cerámica66_ Se decía que estas 
colonizaciones estaban asociadas con los 
puquios y que era imposible concebirlas sin ellos. 
La edad de las colonizaciones, por lo tanto, con­
firmaba la edad de los puquios, porque éstos 
estaban cerca de ellas. 

En la presentación más reciente y amplia 
de su estudio, Schreiber y Lancho Rojas propor­
cionan mapas y descripciones de todos los 
puquios identificados hasta la fecha en los valles 
de Nazca, Taruga y Las Trancasª7• También pre­
sentan datos sobre las longitudes de las zanjas 
abiertas, zanjas rellenadas y túneles6ª. 

Desafortunadamente,Schreiber y Lancho 
Rojas no indican el número y colocación de los 
pozos verticales. Esto complicará la comparación 
de sus mapas con los esfuerzos pasados y 
futuros. Tampoco indican secciones transver­
sales. Además, Schreiber y Lancho Rojas pare­
cen no haber usado técnicas geofísicas para 
explorar terreno, ampliamente disponibles para la 
definición de puquios no visibles en tierra o en 
fotos aéreas. En Pakistán se ha aplicado con 
éxito un estudio de resistencia eléctrica para 
delinear los túneles y pozos enterrados de 
galerías filtrantes69. En Israel?º se ha recurrido a 
la Tomografía de Difracción Geofísica, una técni­
ca que emplea ondas de sonido, para elaborar 
mapas de los túneles y las cámaras 
subterráneas. 

65caran et al. 1996. 

66Schreiber y Lancho Rojas 1988: 62. 
67schreiber y Lancho Rojas 1995: fi guras 4, 5, 9, 10. 

68Schreiber y Lancho Rojas 1995: Cuadro l. 

69Raza et al. 1983. 

7oWitten et al. 1995. 
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En observaciones hechas en 1997, 
después del terremoto de noviembre de 1996, 
sugerimos que tal tecnología de mapeo puede 
ser útil en el drenaje de Nazca. Las porciones no 
mapeadas de los puquios de Kayanal y Visambra 
aparecieron debido al desmoronamiento de la 
tierra ubicada sobre ellos71 . 

Lamentablemente, el trabajo de 
Schreiber y Lancho Rojas, al igual que el de 
Clarkson y Dorn, parece haberse elaborado sin 
referencia a la geomorfología reciente. Moseley 
ha mostrado para los valles de Virú y Moche72, y 
Wells ha demostrado en su crítica del análisis 
que Wilson hace de sus modelos de ocupación 
humana del valle del Santa73, que en una región 
geológicamente tan activa como los Andes, 
puede ser un error asumir que las formas de la 
Tierra han permanecido estables, uniformes con 
el paso de algunos siglos o milenios. La actividad 
tectónica74, la formación de deltas7S y la con­
comitante evolución fluvial son importantes 
mecanismos de cambio del paisaje. Las lluvias 
catastróficas producidas de vez en cuando por 
los eventos del fenómeno de El Niño pueden 
originar los dramáticos deslizamientos de tierra 
localmente denominados huaicos, erosión y 
deposición de terrazas de río, y cambios en el 
curso del río76_ 

Este parece haber sido el caso de 
Nazca. Jerzy Grodzicki, en base al trabajo de 
campo centrado en Cahuachi, complementado 
con el estudio de fotos aéreas, ha elaborado una 
historia fluvial preliminar del drenaje Nazca77• 

Grodzicki ha observado que el valle medio de 
Nazca fue llenado por un huaico masivo, cuya 
fecha determinó mediante el método conven­
cional del radiocarbono y superimposiciones 
arqueológicas al siglo XI d.C. También encontró 
que algunos restos visibles en el área fueron 
construidos sobre este depósito del Periodo 
Intermedio Tardío. Tal hecho, que podría correla­
cionarse ya sea con la "Inundación Fempélica" 
de 1100 d.C. de la costa norte peruana, 

71Fleming y Bames 1997: 4-5, Figuras 1-2. 
72Moselcy 1983. 
73Wells 1992; Wilson 1988. 
74Moseley 1983. 
75Wclls 1992. 
76A.G.N. Aguas 3.3.3.2 ( 1666); Dillehay 1999; Grodzicki 1994; Rosscn 1998: 
Figura 4; Sattcrlee et al. 2000 en prensa. 

77Grodzicki 1994. 

o (menos probable debido a las fechas de 
Grodzicki) con la "Inundación de Miraflores" de 
1360 d.C. observada en llo7a, probablemente fue 
similar al desastre de Yungay en 1970. Cualquier 
fenómeno como ése, generalmente caracteriza­
do por una mezcla de guijarros redondeados por 
el agua, piedras angulares, y escombros mis­
celáneos, limpiaría casi todos o todos los restos 
de ocupación humana existentes en el valle cen­
tral de Nazca hasta cierto nivel del perímetro del 
valle. Esto puede explicar los patrones de asen­
tamiento observados por Schreiber y Lancho 
Rojas79. También, significaría que los puquios de 
Nazca no existieron antes de flujo legamoso­
migajoso porque, en la mayor parte de su longi­
tud, están construidos en este flujo cortado por 
los lechos de río activos. 

El más reciente y más amplio de estos 
depósitos data, aparentemente, del siglo X o del 
XI d.C. y cubre los restos arqueológicos del 
período de Nazca en Cahuachi80, pero se corta 
en el lugar de Pueblo Viejo, en el valle medio de 
Nazca, por una tumba del siglo X u XI. Si 
Grodzicki está en lo cierto, entonces los puquios 
de Nazca, que están construidos en el depósito 
más reciente, no pueden preceder al inicio del 
segundo milenio d.C. y deben ser posteriores a la 
cultura Nazca. Parece que estábamos errados al 
afirmar que "las porciones de zanja abiertas de 
los puquios de Nazca pueden, en efecto, haber 
sido iniciadas mucho antes de la conquista 
española"81 • Todas las porciones de los puquios 
serían posteriores al Periodo Intermedio 
Temprano y al Horizonte Medio. 
• 

El último gran flujo legamoso-migajoso 
de Nazca parece tener un paralelo con la región 
de llo, al sur. Ahí, Satterlee y sus colegas han 
identificado un huaico masivo, subyacente 
cenizas de la erupción volcánica del Huayna 
Putina (1,600 d.C), y pues precediéndoloª2• Este 
evento «Miraflores», anterior al 1600 d.C., fue de 
tal magnitud que enterró todas las chacras en 
muchos metros cuadrados de flujos legamosos­
migajosos y arrasó con viviendas, cementerios y 
otros rastros de ocupación humana. 

78Michael Moseley, pers. com. 1997. 

791995: Figuras 11 -15. 

80Grodzicki 1994: 74.81 

s taames y Fleming 199 1: 60. 

82saterlee et al. 2000 en prensa. 
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Entonces, parece que el paisaje actual 

de Nazca es, en gran parte, resultado de un 
catastrófico evento geológico que se produjo 
hace aproximadamente un milenio. Después, la 
zona fue sometida a los procesos de erosión y 
deposición de la evolución del valle del río, com­
binados con deflación eólica y redeposición. Esto 
explica los antiguos patrones de asentamiento 
observados por Schreiber y Lancho Rojas, y por 
Duncan Strong, al menos tan bien como la postu­
lación de Schreiber y Lancho Rojas de que el 
valle central de Nazca carecía de agua suficiente 
para agricultura hasta el desarrollo de los 
puquios. 

Schreiber y Lancho Rojas no mencionan 
sitios anteriores a Nazca Temprano (c. 1 d.C. -
450 d.C.). Si éstos hubieran existido en las lla­
nuras y terrazas del antiguo Nazca habrían sido 
destruidos por el más reciente huaico masivo, o 
quizás antes. Para las fases tempranas de 
Nazca, Schreiber y Lancho Rojas reportan tres 
"complejos de cementerios agrupados en 
plataformas", uno debajo de la zona ahora irriga­
da por los puquios (Cahuachi), dos en el borde 
sur de la zona de los puquios del río Nazca 
(Pueblo Viejo y Cantalloc), "numerosos cemente­
rios" , y 14 "grandes" y "pequeñas" aldeas río arri­
ba. Esto sería además de una pequeña aldea al 
noreste de las zonas de puquios de los valles de 
Taruga y Las Trancas, y dos pequeñas aldeas en 
la zona de puquios en el valle Tarugas3_ No se 
indica cómo se determinó que Pueblo Viejo y 
Cantalloc carecían de poblaciones residenciales, 
aunque Schreiber y Lancho Rojas pueden estar 
siguiendo a Silverman en este asunto84. Si el 
valle medio en realidad no estaba ocupado 
durante el periodo Nazca Temprano, ¿dónde 
vivían los ocupantes de los numerosos cemente­
rios? ¿Acaso, los pobladores que vivían río arriba 
cargaban a sus muertos hasta diez kilómetros 
para enterrarlos, sin la posibilidad de vehículos 
con ruedas o bestias de carga apropiadas? 

En la fase Nazca 5 (c. 480 d.C.), eran, 
según Schreiber y Lancho Rojas, nueve asen­
tamientos en, o al margen de las zonas de los 
puquios de los tres ríos, y trece río arribass_ 
Toman esto para indicar que los puquios estaban 

83Schreibcr y Lancho Rojas 1995: 249-250. fi gura 12. 
841993: 300- 319. 

85Schreibcr y Lancho Rojas 1995: fi gura l 4. 
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disponibles en esa época. En las fases de Nazca 
Tardío (c. 500 d.C. - c. 750 d.C.), eran "pueblos 
grandes" adyacentes a las zonas de puquios de 
Nazca, Taruga y Las Trancas, y algunas aldeas 
grandes y pequeñas, ambas adyacentes a, y río 
arriba de, las zonas de puquios, además de un 
pueblo "grande" río arriba de los puquios de 
Nazcass. No se registran asentamientos en el 
Horizonte Medio. Hasta el Periodo Intermedio 
Tardío, todos los sitios registrados por Schreiber 
y Lancho Rojas, excepto una "pequeña aldea" en 
el valle Las Trancas, están arriba de la llanura de 
la crecida de Nazca. Para el Periodo Intermedio 
Tardío, Schreiber y Lancho Rojas registran una 
variedad de asentamientos en los bordes de las 
zonas de los puquios, y río arriba y río abajo de 
ellasª7• Hasta donde se puede determinar por sus 
publicaciones, Strong observó modelos 
similares88. Así pues, vemos que los patrones de 
asentamiento observables del drenaje de Nazca 
probablemente no son un reflejo real de lo que 
una vez existió. En su lugar, los sitios anteriores 
al Periodo Intermedio Tardío representan lo que 
sobrevivió y subsistió más allá del masivo 
deslizamiento de fines del primer milenio o princi­
pios del segundo milenio d.C. y el posterior 
recorte y deposición de los terrenos aluviales y 
terrazas del río. 

Los argumentos históricos y lingüísticos 

Dada la calidad del sistema de irrigación 
de las galerías filtrantes, se podría esperar que 
los cronistas hubieran mencionado los puquios 
de Nazca si éstos hubieran existido y funcionado 
en el siglo XVI y comienzos del siglo XVII. 
Clarkson y Dorn, y Schreiber y Lancho Rojas 
caracterizan este hecho como una "ausencia de 
evidencia" sobre los puquios de Nazca en los 
antiguos registros coloniales, en vez de llamarlo 
"evidencia de ausencia"S9. Sin embargo, eso no 
es así. Muchas crónicas discuten explícitamente 
sobre el uso del agua en Nazca, pero no mencio­
nan los puquios. 

La falta de agua en Nazca fue reconoci­
da en España desde el principio de la 

86Schreiber y Lancho Rojas 1995: fi gura 15. 
87Schreiber y Lancho Rojas 1995: 252. 

88Strong 1957; Carmichael 1998. 
89Schreiber y Lancho Rojas 1995: 246-247; Clarkson y Dom 1995: 65. 
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colonización ibérica de la costa peruana. En 1548 
Hierónimo de Chaues, autor de un popular 
almanaque, publicó un (incorrecto) método 
astronómico para predecir las sequías de 
estación en Nazca9º. Chaues vivía y trabajaba 
en Sevilla, donde la información de primera mano 
de las Américas era ampliamente disponible. 

Una de las. personas que escribió sobre 
el valle de Nazca y describió un sistema de agua 
que no parece haber incluido a los puquios es 
Cieza de León. Schreiber y Lancho sostienen 
erróneamente que Cieza nunca vio la costa sur 
de los Andes de Lima, y descartan su testimonio. 
También distorsionan la traducción del pasaje de 
manejo de agua en el registro de Lizárraga, igno­
ran observaciones sobre el tema hechas por 
Vázquez de Espinosa y por Guamán Poma de 
Ayala, y no aprecian que la escasez de agua en 
Nazca fue reconocida en España, como ya 
hemos mencionado, en el trabajo de Chaues. 

Schreiber y Lancho se basan en una 
vaga referencia a Estrada91, al afirmar que Cieza 
de León "nunca realmente viajó a lo largo de la 
costa peruana al sur de Lima"92. A decir verdad, 
Cieza parece no haber explorado esta parte de 
Sudamérica antes del triunfo en Lima del ejército 
de Gasea, el 17 de setiembre de 154893_ Sin 
embargo, después iba a Potosí, aparentemente 
siguiendo una ruta montañosa a través de 
Ayaviri, Pucará, Chucuito, Tiahuanaco, La Paz y 
La Plata94. Cieza estuvo en Potosí durante un 
periodo no especificado de 154995. Regresó a 
Lima el 19 de julio de 1550, cuando firmó su con­
trato de matrimonio96. Al parecer lo hizo cruzan­
do el desierto de Tarapacá y subiendo la costa 
andina desde la boca del río Tarapacá, aunque 
Markham sugirió una ruta vía Arequipa, y desde 
ahí hacia la costa97. Esta es una porción de los 
viajes de Cieza no reconstruida por Estrada, 
quien estaba interesado en las descripciones del 
cronista sobre Ecuador. En todo caso, Cieza ase­
guraba conocer personalmente la costa entre 

90c haues 1548: fo lio clxxxiii [v). 
911987. 
92Schreiber y Lancho 1995: 246. 
93Es1rada 1987: 145 . 
94Cieza de León 1553: Capítulos XCVíl-CX. folios cxii -cxxiiii ; Es1rada 1987: 
145; Markham 1864: x. 
95Cieza de León 1553: Capítulo CIX, folios c xxii-cxxiii. 
96Es1rada 1987: 145-146. 
97Markham 1864:x. 

Lima y Tarapacá. Al final de los cuatro capítulos 
que describen los valles desde Pachacamac al 
norte de Chile, incluyendo Nazca, Cieza escribió: 
"decir más particularidades de las dichas en lo 
tocante a estos valles hasta llegar a Tarapacá 
parecéme que importa poco, pues lo principal y 
más substantial se ha puesto de lo que yo ví y 
pude alcanzar"98. Como Hierónimo Chaues, 
Cieza de León era de Sevilla y podía tener 
conocimiento de obras de agua de Andalucía, 
incluyendo galerías filtrantes, en una perspectiva 
comparativa. 

La traducción que Schreiber y Lancho 
hacen al inglés de la descripción de Lizárraga 
respecto a la irrigación indígena de Nazca a prin­
cipios del siglo XVII distorsiona el significado de 
la palabra poza, un término clave en el manejo de 
agua, y no logra implicar las distinciones hechas 
en el español de los siglos XVI y XVII, entre 
canales subterráneos y de superficie99_AI 
describir el uso del agua en Nazca, Lizárraga usa 
el término poza. En español, las palabras poza y 
pozo han sido usadas en sus sentidos actuales al 
menos desde el siglo xv100, aunque hay cierta 
semejanza en sus campos semánticos. Una poza 
es una concavidad en la tierra en la que se acu­
mula el agua, una aguada pequeña, jagüay, 
cuenca o charco. Por otro lado, un pozo es una 
perforación vertical a la napa freática. Cieza y 
Lizárraga usan ambos términos en una variedad 
de contextos apropiados. 

Sin embargo, ni Cieza ni Lizárraga ni 
cualquier otro autor que describe la costa sur 
peruana antes de 1692, usa el vocabulario están­
dar en sus días para referirse a las galerías 
filtrantes. 

Estas palabras incluyen mina101 , arca de 

9Scieza de León 1553: Capítulo LXXV. 
99En su vers ión original, la descripción que Llzárraga hace del sistema de 
agua del valle de Nazca parafrasea la de Cieza de León y dice "Me ha sucedi­
do llegar a este valle en tie mpo que en la madre del río no se hallaba una gota 
de agua, y un solo día que allí holgué, a O1ro pasé el río por tres brazos; 
aprovechándose los indios, para e l tiempo de la sequía de pozas hechas a 
mano, a trechos, y en lugares altos, como estanques grandes de agua, de las 
cuales sacan acequias para comenzar a sembrar y sustentarse de ellas hasta que 
viene el río" (Lizárraga 1968 [principios del s iglo XVII) : Capítulo LXIII, 
página 47). 
100Alonso 1986; Espaila, Real Academia 1726-1739, 1995 s.v. "poza", 
"pozo". 
1º1Aznar de Polanco 1727 : passim; Covarrubias 1927 (1611) s.v.; Espalla, 
RealAcademia 1726-1739, 1994 s.v. 
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agua102, viaje103, silo104 y socavón1os. En reali­
dad, en el primer diccionario de la Real 
Academia, el significado primario de mina es 
"conducto artificial subterráneo que se hace en el 
suelo y se extiende hasta el lugar, y en la distan­
cia necesaria, para diversos usos, siendo el más 
común el de conducto de agua"1os. Lizárraga 
escribió que los indios de Nazca cavaron ace­
quias, un término que podía referirse a las por­
ciones de zanja de los puquios de Nazca, pero 
que no era apropiado para las galerías o túneles 
que, perforados por líneas de pozos, son su 
rasgo distintivo. Esto es porque a inicios del siglo 
XVII, como ahora, acequia significaba "regadera, 
conducto de agua descubierto . . . por donde 
passa el agua para regar o moler ... "1º7. Así 
pues, a diferencia de Schreiber y Lancho Rojas, 
Lizárraga no parece estar describiendo un sis­
tema como el de los actuales puquios de Nazca, 
sino más bien un modelo de orificios de agua, 
canales abiertos, y quizás, chacras excavadas, 
en conexión a reservorios "en lugares altos", 
como las porciones superiores del sistema del 
valle de Nazca, donde los ríos son más o menos 
perennes. 

Vázquez de Espinosa, otro escritor de 
principios del siglo XVII, confirma la imagen del 
valle de Nazca sin galerías filtrantes. Señala que 
en el valle de Ingenio (donde el río es perenne), 
se producía anualmente más de 70 mil botijas de 
vino1ºª· Sin embargo, el valle más grande de 
Nazca producía menos de la mitad de esa canti­
dad, 30 mil botijas. Vázquez de Espinosa escribió 
que "aunque el valle es muy pobre de agua y 
muchas veces cuando la uva va sazonando 
hacen rogativas a Dios para que llueva en la 
sierra para que el río tenga agua para poder regar 
las viñas y sembrados"109 . Vázquez de Espinosa 

102"Casilla, u depósito que hace en los aqUeducts donde se reserva el agua, 
para di stribuirla y repartirla á las fuentes". (Espai\a, Real Academia 1726-
1739. s.v.). 

I03" ... la porción de agua. que viene de l depósito general para repartir en con­
ductos particulares, que tarnbien se llaman Viages."(Espai\a, Real Academia 
1726-1739. s.v.). Las galerías de filtración de M adrid eran llamadas viages en 
los siglos XVJI y XVIII (Aznar de Polanco 1727: passim). 

104 .. __ _ qualquier lugar subterráneo, profundo y obscúro". (Espai\a, Real 
Academia l 726-1 739, s.v.; ver también Cerdan de Landa 1793: passim para 
referencias de Lima). 

I0S"Cueva, que se hace a l través debaxo de algun cerro, o monte" . Espai\a, 
Real Academia 1726-1 739, s.v.). 

106Espai\a, Real Academia 1726-1739, s. v. 

107Covarrubias 1927 ( 161 l J s. v.; ver también, España, Real Academia l 726-
1739. s.v. 

I0Svázquez de Espinosa 1992 (c. 1624]: Sección 1333, página 643. 

109Vázquez de Espinosa 1992 [1 624]: Secció n 1333, página 643-644. 
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establece claramente que el agua en Nazca era 
extraída del río cuando estaba en crecida. 

En contraste, Vázquez de Espinosa sí 
menciona los puquios en otras ubicaciones, 
incluyendo Guayori, un oasis al noreste de 
Nazca 110, y el valle de Locumba, donde un puquio 
irrigaba un viñedo plantado por el capitán García 
de Castro y el cual era cultivado, en la época de 
Vázquez de Espinosa, por los herederos de 
García de Castro111 . Ahí siguió utilizándose un 
puquio en 1739112. 

Vázquez de Espinosa indica que había 
otro puquio en el valle de Huasco en Chile, aprox­
imadamente a 2,400 kilómetros al sur de 
Nazca113 y señala que aquí el río está seco 
durante la mayor parte del año, como ocurre con 
los ríos de algunos valles del Perú. Vázquez de 
Espinosa hace referencia al término puquio con 
las palabras "pozos" y "fuente" 114. 

Guamán Poma de Ayala, contemporáneo 
de Vázquez de Espinosa, comenta que el agua 
era muy escasa en Nazca11s. Guamán Poma 
vivió en Lucanas, ubicada donde ahora está el 
departamento de Ayacucho; la ruta más fácil de 
esta parte de las montañas hacia la costa pasa 
por Nazca. Guamán Poma probablemente tuvo 
conocimiento personal de la costa sur del Perú y, 
generalmente, simpatizaba con sus compañeros 
indígenas y estimaba sus logros. 

Después de 1692 hay muchos 
comentarios sobre los puquios de Nazca, entre la 
abundante documentación sobre agua del 
Archivo General de la Nación del Perú (A.G.N.), 
en los registros de la Sección Colonial del 
Juzgado de Aguas116. En contraste con la obser­
vación de Kosok citada por Clarkson y Dorn11 7, 

los colonizadores españoles requerían aun más 
agua que los indios, debido a las mayores necesi­
dades de sus cultivos favorecidos -incluyendo la 

JJOsección 1360, página 489. 
111Sección 1411, página 514. 

112A.G.N. Aguas 3.3.4.39. 

113Sección 1920, página 968. 

l 14vázquez de Espinosa 1992 [c. 1624): Sección 1394, página 679, Sección 
1920, página 968. 
115Guarnan Poma de Ayala 1987 (1615): 1126 (1044, foliación original; 1052, 
re foliación]. 
116ver, por ejemplo, A.G.N. Juzgado de Aguas 3 .3.7.2-3 que incorpora docu­
mentos anteriores. 
11 71995: 58. 
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caña de azúcar y uvas- su uso de caballos y 
ganado, y su concentración de flujo de agua para 
impulsar los molinos con fines industriales. Las 
fuentes de la época a menudo discutían si el 
agua estaba disponible, y en qué cantidades y 
calidad. 

En este punto debemos comentar el 
reciente trabajo publicado por María 
Rostworowski, en el que examina los puquios de 
Nazca11ª. La autora de este comentario parece 
no haber entendido plenamente nuestro argu­
mento básico, ni siquiera nuestro idioma119. 

Rostworowski sostiene que no entendemos que 
Lima era irrigada en épocas prehispánicas. 
Nosotros afirmamos lo contrario120. En efecto, 
una de las principales razones de la colonización 
española en el área del valle del Rímac, que se 
convirtió en Lima, fue la presencia de sistemas 
establecidos de manejo de agua que podían ser 
ampliados y diversificados por los españoles. 
Rostworowski repite este punto citando el trabajo 
de Cobo sobre la fundación de Lima121. Sin 
embargo, ignora la afirmación de Cobo, hecha en 
su Historia del Nuevo Mundo, según la cual los 
indios carecían de cualquier forma de agua en 
tuberías. Cobo afirma: 

" ... Menos supieron conducir el agua encañada 
por arcaduces y apremiarle a que subiese para 
arriba porque no dieron en la invención de arca­
duces de barro cocido ni de metal; y aunque 
hicieron acequias de tarjea labradas curiosa­
mente, por donde encaminaban el agua a sus 
pueblos y palacios de sus reyes, como carecía de 
la mezcla del zulaque que resistiese el agua, no 
la podían llevar apretada ni apremiarle a que 

118Rostworowski 1998. 
119Rostworowski afinna ( 1998: 142): "Según Mónica Barnes y David Fleming 
los qanat o galer/as filtrantes existían en Asiria desde el siglo XVIII a.C." Lo 
que dijimos sobre los orígenes de los qanats ( 1991: 49) era muy diferente: "La 
mención más antigua de una galería de filtración es un texto del rey Asirio 
Sargon 11 a fines del siglo VIII a .C. ... quien describ/a una estructura en 
Armenia que era muy probablemente un qanat". Es decir, el cálculo de 
Rostworowski en base a nuestro texto, de la fecha de la posible introducción 
del qanat difiere por un milenio y su ubicación difiere por unos cientos de 
ki lómetros. 
120Rostworowski afirma (1998: 142): " ... estos autores [i .e .• Barnes y 
Fleming) se olvidan que e l sistema hidráulico del valle de Lima cxistfa mucho 
antes de la presencia española, y que desde sig los atrás los valles costeños 
poseían sofisticados canales hidráulicos". Nosotros escribimos: "Los colo­
nizadores españoles también construyeron sus propias obras de agua en Lima. 
aunque el sitio ya habla sido previamente irrigado por canales abiertos 
construidos por los indios" (A .G.N. Aguas 3.3.6. 18. [ 1552); Cerdan y Landa 
1793: 180; Cieza de León 1553: Capitulo 71. f. 86, c itada en Barnes y Flcming 
1991: 51-52). 
1211998: 142. 

subiese en alto; y así donde se hallan semejantes 
acequias, están con su corriente y declinación en 
que el agua corre holgada."122 

En otras palabras, según Cobo, la irri-, 
gación española era mucho más avanzada que la 
de los indios que previamente ocuparon la tierra. 

Al referirse a los comentarios del cronista 
Lizárraga sobre la aridez del valle de Nazca, 
Rostworowski repite el error de Schreiber y 
Lancho Rojas. Ella también cita erradamente el 
uso que Lizárraga hace de la palabra poza. En su 
presentación de este pasaje123, Rostworowski 
también cambia la palabra poza a pozo. 

Es desilusionante observar que 
Rostworowski menciona, pero no cita, lo que ella 
describe como "... un detenido estudio de los 
documentos de la sección Juzgado de Aguas 
junto con un prolijo trabajo de campo ... " 124, que 
la condujo a la conclusión de que " ... los princi-
pales canales hidráulicos tenían su origen en 
tiempos prehispánicos, y que sirvieron para 
deslindar los antiguos curacazgos existentes en 
el valle antes de la invasión española"12s. No 
sabemos, porque Rostworowski no da referen­
cias, ni qué documentos del Juzgado de Aguas 
del A.G.N. fueron examinados por ella a fin de lle­
gar a sus conclusiones, ni sobre qué base los 
autores de estos documentos formaron sus 
propios puntos de vista de la supuesta construc­
ción prehispánica de estos sistemas de agua. 
Nuestra investigación en la misma sección de la 
A.G.N.126 proporcionaba docenas de descrip­
ciones de los sistemas de puquio en las regiones 
de Lima y Lurín que fueron claramente construi­
dos en el periodo colonial1 27. Tampoco tenemos 
idea de dónde, o cuándo, se produjeron estos 
trabajos de campo ampliamente registrados, o lo 
que encontraron. Sin ningún fundamento de ese 
tipo, estas afirmaciones de Rostworowski quedan 
en simples declaraciones. 

Al cuestionar nuestra interpretación de 

122Cobo, Historia del Nuevo Mundo Libro 1, Capítulo XII. página 39. 
!231998: 144. 
1241998: 143. 
125Rostworowski 1998: 143. 

126Barnes y Fleming 1991 : 54 Cuadro l. 
127Nosotros enfatizamos particularmente el mapa de los puquios en La Legua, 
ahora incorporada en la Lima moderna, en 1704, encontrado en el A.G.N. 
Aguas 3.3.4.6. Ver también A.G.N. Aguas 3.3.6.25. (Barnes y Fleming 1991: 
53). 
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documentos coloniales, Rostworowski usa citas 
selectivas e incorrectamente transcritas de dos 
antiguos diccionarios de quechua para argumen­
tar que el significado de la palabra puquio se limi­
ta a "manantial" o "fuente"12a. Presenta defini­
ciones de González Holguín y Santo Tomás de la 
siguiente manera: 

"Pukyu = fuente o manantial (González Holguín 
1952) 
Pucyo = fuente, manantial de agua (Santo Tomás 
1951) 
P_uyo = algibe o cisterna de agua (lbid.) 

Fuente manantial que sale de baxo = pucyo 
Fuente assi que sale de alto = paccha 
Fuente de caños que salen = huncólpi" 

En realidad , las definic iones son más amplias, y 
de la siguiente manera: 

* Pukyu. Fuente o manantial, y vmap pukyun. La 
mollera129 
* Pucyo .... fuente manantial, o pozo130 . 
* Pucyo pucyu .... fontanal, lugar de fuentes131 _ 
* Pucyu .... algibe, o cisterna de agua132. 
*Pucyo .... manadero , o manantial general-
mente133. 

Las definiciones de "fuente" se dan 
correctamente, pero uno debería añadir que en la 
sección Quechua/Español del diccionario de 
Santo Tomás huncólpi es igual a paccha134. 

Sobre la base de su interpretación de 
Santo Tomás y González Holguín, Rostworowski 
sugiere que huncólpi era la palabra quechua 
original para "galería de filtración". A mediados 
del siglo XX Hunkkóllpi en el quechua de Cusca 
significaba "Surtidor, fuente en chorro que brota 
verticalmente"135_ Esto sugiere un movimiento 
bastante diferente del suave flujo casi horizontal 
de una galería filtrante. 

128Rostworowski 1998: 143- 144. 

129Gon1.álcz Holgufn 1989 [ 1608. 1952 ): 294. s. v. 

130santoTom:ls 1994 [1560) : f. 162v .. s.v. 

131Santo Tomás 1994 [1 560[ : f. 162v., s.v. 

132Santo Tomás 1994 [1 560[ : f. 162v., s.v. 

133santo Tomás 1994 [1560): f. 162v .. s.v. 

134Santo Tomás 1994 [ 1560 ): f. 139 r. 

l35Lira 1944: 263. s.v. 
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Otras definiciones referidas a irrigación 
pero ignoradas por Rostworowski son: 

Aguadero ........... yaco appac136_ 
Aguado .. ... .... .. .. . yacoyasca137. 
Aguamanil de caño ........ vidco13a. 
Canal de madera cauada ......... vithco139. 
Canal de tejado ... .... . paccha1 4o. 
Canal maestra ..... ... . atun paccha141 . 
Canal de molino .......... . paccha, o vithco142_ 
Canalado ....... .. .. .. vithcontin143. 
Uitco ........ .. .. .. canal144_ 
V't[?] ·1 - 145 1 . co ........... agua man1 , o cano . 
Rarea, o larca. Canal acequia, o reguera146. 

Si hubiera habido un término prehispáni­
co para «galería filt rante», uno podría simple­
mente (y arbitrariamente) sugerir video / vithco / 
uitco. 

El diccionario de Santo Tomás fue 
compuesto unos 26 años después de la con­
quista española del Perú. Ya refleja el cambio 
tecnológico. Por ejemplo, "Hierro, metal" se 
define como quillay147. Quilca es "libro, o papel 
generalmente"14ª. "Vidrio" es quispe149. Antes 
hemos visto que Santo Tomás consideró 
necesario proporc ionar una definición para 
"Canal de molino". Los campos semánticos del 
quechua se ampliaban para cubrir nuevos obje­
tos y conceptos. Quispe probablemente sign ifica­
ba "cristal de roca" en el periodo incaico; quillay, 
metal blanco en general; quillca, grabado, y pac­
cha o vithco otros tipos de canales. Así pues, no 
podemos usar el diccionario de Santo Tomás ni 
cualquier otro vocabulario quechua posterior 
como fuente confiable para reconstruir la 
tecnología prehispánica. 

136Santo Tomás 1994 [ 1560): f. 6r., s .v. 

137santo To más 1994 [1560): f. 6r .. s.v. 

138Santo Tomás 1994 [ 1560]: f. 6r., s.v. 

139Santo Tomás 1994 [ 1560): f. 26r .. s.v. 

140santo Tomás 1994 [ 1560): f. 26r .. s .v. 

l41Santo Tomás 1994 (1 560): f. 26r., s.v. 

142Santo Tomás 1994 [ 1560): f. 6r .. s.v. 

143Santo Tomás 1994 l 1560): f. 6r .. s.v. 

144Santo Tomás 1994 l 15601: f. 177v., s.v. 

145Santo Tomás 1994 (1560): f. 177v., s.v. 

146González Holgufn 1608 [ 1989): 3 13, s .v. 

147santo Tomás 1994 [ 1560): f. 66r., s.v. 

l 48Santo Tomás 1994 ( 1560 ): f . 66r., s. v. 

149Santo Tomás 1994 (1550): f . 103v., s.v. 
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A partir de estas definiciones también 
podemos ver que la interpretación de 
Rostworowski no concordaba, pues a mediados 
del siglo XVI , la definición de pucyu era mucho 
más amplia que "manantial". Santo Tomás 
parece haber escuchado y registrado dos o tres 
variantes, Pukyu, pucyo y pucyu, así como el 
aumentativo pucyo pucyu. Debió existir varia­
ciones en la pronunciación de la vocal final (u/o) 
que pueden haber indicado diferencias de signifi­
cado. Asimismo, la variación de la consonante c/k 
puede haber marcado otra diferencia de pronun­
ciación y significado. En cualquier caso, el térmi­
no o términos pukyu/pucyo/pucyu, además de 
indicar "manantial", podría, según Santo Tomás, 
ser usado para significar "pozo", y "algibe". 
Duplicar la palabra indicaba un lugar de muchos 
manantiales. Una indicación de que el campo 
semántico de puquio se extiende más allá de 
"manantial" es sugerido por la frase vmap 
pukyun, literalmente "[el] manantial de cabeza" 
con el significado de "coronilla" . Esta excepción 
conforme a la medicina renacentista que 
consideraba la cabeza como la parte del cuerpo 
humano donde nace la sangre. 

Desde mediados del siglo XVI , el campo 
semántico de puquio parece haberse dividido y 
estrechado. En el quechua moderno de la sierra, 
puquio (con sus variantes ortográficas) usual­
mente significa "manantial"1so. Sin embargo, a 
principios del siglo XVIII , en el habla de los irri­
gadores que trabajaban en las costas del centro 
y sur del Perú, y en Chile, puquio significaba 
"galería filtrante", un uso que aún se aplica. La 
palabra era generalmente usada en ese sentido 
en documentos de la corte virreinal de agua, el 
Juzgado de Aguas. 

A principios del siglo XVIII , resulta per­
fectamente claro que el término puquio era usado 
para referirse a galerías filtrantes en el área de 
Lima. Esto se muestra en el Cuaderno 3.3.4.6 del 
Legajo 111 del Juzgado de Aguas, que data de 
1704. Un mapa del folio 44 indica que algunos 
pasajes de agua en el sistema sobrecortaban a 
otros, indicando túneles. En este documento tam­
bién se ilustran y tratan los pozos verticales que 
perforan estos túneles. 

Una cuidadosa lectura de la descripción 

150Cusihuamán 1976: 105, s.v. 

que el juez de aguas Cerdan de Landa hace de 
los trabajos de agua a fines del siglo XVIII evi­
dencia que Lima entonces dependía de las 
galerías filtrantes llamadas puquios. Estas se 
comparan favorablemente con las minas y viajes 
(galerías de filtración) de Madrid, cuya agua 
había sido redividida a fines del siglo xv111s1 _ 
Cerdan de Landa también enumera ejemplos en 
los que los puquios pasan por debajo de una 
casa para fluir debajo de otra1s2. Esto tendría 
poco sentido si los puquios mencionados fueran 
manantiales naturales, pero las observaciones de 
Cerdan de Landa tienen un paralelo en las ciu­
dades iraníes, donde los qanats fluyen a través o 
debajo de los niveles más bajos de las casas 
tradicionales 1 s3. 

Otro claro ejemplo del uso de la palabra 
puquio para indicar una galería filtrante consta en 
el documento A.G.N. , Juzgado de Aguas 
3.3.1.3.28. A partir de 1794, don Antonio Yansen, 
el administrador de las haciendas San Pablo y 
San Javier del valle de Ingenio', fue acusado de 
haber abierto dos zanjas que desviaban agua de 
un puquio sin nombre, sin previa autorización. 
Yansen supuestamente condujo esta agua al río 
Ingenio para aumentar su caudal, porque las 
haciendas que él administraba usaban agua del 
río. La queja era que tal puquio pertenecía exclu­
sivamente a las haciendas Caracote, Bogotaya y 
Cajapampa. Algunas personas de buena 
reputación fueron autorizadas para ir a Ingenio y 
hacer una visita de ojos. El resultado fue que no 
se trataba de un puquio, sino de un "manantial". 
Por lo tanto, Yansen fue declarado inocente de 
supuesto uso no autorizado del agua. 

En todos los casos donde hemos identifi­
cado obras de agua como galerías filtrantes 
hemos encontrado más evidencia que simple­
mente el uso de la palabra puquio. Hay 
numerosos ejemplos en los registros coloniales 
del Perú y Chile de reclamos de construcción, 
permiso del Juzgado de Agua para construi r, Y 
cuentas de costos de construcción. Hemos bus­
cado los mapas, como señalamos antes, así 
como menciones del uso de lozas, la excavación 
de zanjas, y la existencia de pozos de ventilación 
(ojos o lumbreras) y tanques de recolección 

1 SI Aznar de Polanco 1727. 

152Ccrdan de Landa 1793: 175-307. 

153Kheirabad i 1991 : Figura 18. 
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(cochas o aljibes). La identificación de docu­
mentación para las galerías filtrantes requiere un 
profundo conocimiento de la terminología de 
irrigación en español como evolucionó con el 
tiempo, así como un entendimiento de la 
tecnología de irrigación en el mundo hispano. No 
basta un examen superficial e inexacto de las 
fuentes publicadas e inéditas. 

Resulta irónico observar que la defensa 
de Rostworowski de la era de Nazca con respec­
to a la construcción de los puquios encierra una 
razón que podría llevarnos a pensar en su origen 
colonial (o por lo menos posterior al siglo XI d.C.). 
Su párrafo final sugiere que los puquios fueron 
construidos en la segunda mitad del periodo 
Nazca como respuesta a una sequía prolongada 
causada por un fenómeno de El Niño en el siglo 
VI después de Cristo que, simultáneamente, 
afectó a la cultura Moche en la costa norte 
peruana1s4 _ Tal sequía podría haber ocurrido 
porque las torrenciales e inusuales lluvias 
costeñas de El Niño van acompañadas de una 
falta de lluvia en la sierra. Estas lluvias de la 
sierra normalmente recargan los ríos y capas 
acuíferas de la costa. Así pues, después de sufrir 
inundaciones catastróficas, las regiones costeras 
pueden sobrevivir a uno o más años de escasez 
de agua. Sin embargo, bajo estas condiciones, 
los puquios pueden fallar. Esto sucedió entre 
1769 y 1770, cuando los puquios de Nazca esta­
ban secos, creando una gran sequía, que 
provocó la muerte de viñedos, y las haciendas 
trataban de obtener agua proveniente de hasta 
cinco leguas1ss_ 

A la luz del trabajo hecho por Grodzicki, 
creemos que los puquios fueron construidos en 
un flujo legamoso-migajoso que se produjo 
durante un fenómeno de El Niño masivo alrede­
dor del siglo XI después de Cristo. Es decir, 
Rostworowski ha identificado el probable tipo de 
hecho que dio la base para construir los puquios, 
pero ha ignorado que el valle de Nazca sufrió 
otros avatares simi lares durante la prehistoria. 
Por lo menos uno de ellos ocurrió medio milenio 
después que el acontecimiento que ella 
considera la razón de ser de los puquios de 
Nazca. 

154Rostworowski 1998 : 145. 

155A.G.N. Aguas 3.3. 13.28. (1794). 
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Conclusión 

Ahora ya debe resultar obvio que la evi­
dencia relac ionada con las fases iniciales de 
construcción de las galerías filtrantes no es tan 
copiosa, ni tan confiable como se deseaba. No 
obstante, los estudiosos no han tenido dificul­
tades en determinar asignaciones temporales y 
culturales. Creemos que en este asunto las 
ideologías han jugado un rol, al igual que la 
evidencia histórica y arqueológica disponible. 

En España, quinientos años después de 
la Reconquista, la gente no tiene dificu ltad en 
aceptar que los moros construyeron muchas 
galerías filtrantes. Sin embargo, se reconoce que 
pueden tener un eventual origen romano en la 
península. Abundantes registros locales combi­
nados con arqueología1ss dejan en claro que 
muchos sistemas, incluyendo el de Madrid, 
fueron constru idos o ampliamente reconstruidos 
después de la expulsión de los moros. 

México se ha enorgullec ido durante largo 
tiempo de su cultura mestiza. En México y alrede­
dor de la Ciudad de México, Puebla, Tehuacán, 
Oaxaca, Guadalajara y en otras partes, varios 
restos de sistemas de distribución de agua, tanto 
preshipánicos como coloniales, son rasgos 
obvios del paisaje. Los estudiosos generalmente 
aceptan las galerías filt rantes como tecnología 
importada, aunque se ha puesto a prueba una 
teoría de origen prehispánico. 

A pesar de la admiración de las cuali­
dades morales de Mapuche, Chile no ha puesto 
mucho énfasis en las contribuciones de sus 
habitantes indígenas. Ahí, los puquios siempre 
han sido asumidos como un sistema de distribu­
ción de agua introducido por España. Mientras 
esto es muy plausible, se necesita mejor 
documentación, tal como la presentada por 
Figueroa para confirmar esta asignación cultural. 

En el Perú, la actitud nacional ha sido 
muy diferente. Al menos desde principios de este 
sig lo, ha habido un fuerte movimiento indigenista 
entre los intelectuales peruanos, especialmente 
aquellos con tendencias izquierdistas. Los logros 
reales e imaginarios de los indígenas son muy 

156Más notab lemente por Miqucl Barccló y sus alumnos de la Universidad de 
Barcelona. Gran parte de este trabajo permanece sin ser publicado. 
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admirados. Los arqueólogos están ansiosos por 
atribuirles también la creación de los puquios de 
Nazca. Observando estos cuatro países, España, 
México, Chile y Perú, resulta claro que las 
ideologías nacionales juegan un papel importante 
en las asignaciones temporales y culturales de 
las galerías filtrantes, al igual que la evidencia 
histórica y arqueológica disponible. 
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